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Cuidamos nuestra 
Tierra como personas 

de Dios

Ya se trate del Día de la Tierra 
o de cualquier otro, siempre es 
un buen momento para cuidar 
nuestro planeta. ¡Cada vez que 
profundizamos nuestro compromiso 
de cuidar al planeta, damos 
muestras de gratitud a nuestro Dios 
amable y generoso por las riquezas 
concedidas! 

En el comienzo, Dios nos dio potestad sobre la Tierra 
De Adán y Eva en adelante poseemos una autoridad 
increíble sobre la creación. Durante la primera parte de 
este programa vamos a analizar la idea de potestad y lo que 
significa para nosotras.

Cuando todas se hayan reunido e instalado, solicite a una 
voluntaria que lea este texto de la Biblia para comenzar: 

Los bendijo Dios y les dijo: "Frutificad y multiplicaos; llenad 
la tierra y sometedla; ejerced potestad sobre los peces del 
mar, las aves de los cielos y todas las bestias que se mueven 
sobre la tierra". Después Dios dijo: "Mirad, os he dado toda 
planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, así como 
todo árbol en que hay fruto y da semilla. De todo esto podréis 
comer. Pero a toda bestia de la tierra, a todas las aves de los 
cielos y a todo lo que tiene vida y se arrastra sobre la tierra, 
les doy toda planta verde para comer". Y fue así. Y vio Dios 
todo cuanto había hecho, y era bueno en gran manera.

Génesis 1:28–31a

Debate: De qué manera la creación nos llena de 
gozo, nos calma, nos sana y nos sorprende con sus 
maravillas
Realice la siguiente invitación.

Debatan estas tres preguntas con otra persona:

•	 ¿Qué partes de la naturaleza representan para usted la 
mayor fuente de gozo? 
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•	 ¿Qué partes de la naturaleza le resultan más 
relajantes o sanadoras? 

•	 ¿Qué aspecto de la naturaleza le ha resultado 
más increíble o maravilloso? 

Sugiera que una persona de cada pareja escriba o 
recuerde la lista de lo que van a compartir con todo 
el grupo. 

Otorgue cinco minutos para este debate.

Compartan las respuestas con todo el grupo. 
Concéntrense en los elementos de la naturaleza que 
se mencionan y las sensaciones que asociamos a 
ellos. Por ejemplo: ¿Cuántas personas mencionaron 
las áreas silvestres, los océanos, los animales 
salvajes, las mascotas, los pájaros en vuelo, el Gran 
Cañón o los Grandes Lagos? 

Invite a las participantes a permanecer sentadas en 
silencio durante algunos momentos (tal vez hasta 
un minuto), con las maravillosas sensaciones que 
despiertan en sus mentes y corazones los elementos 
de la naturaleza que han compartido.

Luego solicite a otra voluntaria que vuelva a leer el 
mismo texto bíblico. Así se introduce el siguiente 
debate.

Debate: De qué modo quiere Dios que cuidemos 
la Tierra y toda la naturaleza
Realice la siguiente invitación.

Debatan sobre estas dos preguntas con otra persona:

•	 En su opinión, ¿qué comunica este texto a las 
personas de Dios sobre el cuidado del planeta? 

•	 ¿Qué cree que significa la palabra potestad?

Conceda por lo menos tres minutos para este debate.

Compartan las respuestas con todo el grupo. 
Vea si hay algún consenso sobre lo que significa 
cuidar la Tierra (no es necesario que lo haya). 
Llame la atención sobre cualquier diferencia entre 
las perspectivas que se han compartido. Luego 
compartan lo siguiente: 

Muchas personas reconocen que nuestra 
responsabilidad en el cuidado de la Tierra es 

un acuerdo íntimo y sagrado. Como cristianas, 
reconocemos que se trata de un acuerdo entre Dios y 
todos nosotras. 

Durante generaciones, los estudiosos de la Biblia 
han intentado desentrañar lo que significa tener 
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Cómo utilizar este recurso
Este programa puede ser parte de un medio día o 
día completo de observancia del Día de la Tierra o el 
lanzamiento de un programa más extendido. En general 
para honrar el Día de la Tierra se plantan árboles y 
jardines, se realiza reciclaje, se cambian las bombillas 
eléctricas, se utilizan fuentes de energía alternativas 
o se recoje basura de las banquinas. Las Mujeres de 
su unidad de la IELA podrían proponer actividades de 
este tipo a toda la congregación e incluir a hombres y 
mujeres de todas las edades. ¡Incluso podrían atraer a 
personas que no sean miembros!

Asegúrese de tener todos los pertrechos que necesita 
y de comprender el objetivo de cada debate. Lea el 
programa completo un par de veces para sentirse 
cómoda y poder enlazar los elementos que aporten 
las participantes a partir de sus pequeños grupos de 
discusión. Haga un seguimiento del tiempo y sepa 
cómo rematará cada debate. Todo el programa debería 
durar un máximo de 60 minutos.

Le recomendamos leer la declaración social sobre 
el medioambiente de la IELA como parte de su 
preparación. Puede encontrarla en www.elca.org bajo 
el título "Lo que creemos" y luego "Declaraciones 
sociales."”

*Nota: En la Internet hay mucha información 
disponible sobre el Día de la Tierra y podría resultarle 
útil imprimirla y distribuirla. Si encuentra algo que 
desea compartir, imprima sus volantes en el reverso de 
boletines sobrantes o algún material similar. ¡Será una 
muestra de la importancia de que todos reduzcamos el 
uso de los recursos del planeta! 

Este breve programa comienza con una intensa 
reflexión sobre un texto bíblico y continúa con debates 
en grupos pequeños. 

Disponga la sala en un círculo de sillas con espacio 
para entrada o salida del mismo cada cuatro sillas. De 
este modo se forman naturalmente grupos pequeños o 
grupos de dos para los debates.
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potestad. El verbo hebreo radah, que se traduce en 
español como potestad, no nos devela por sí mismo 
cómo ejercer tal potestad, y una exégesis exhaustiva 
requeriría que también consideremos el contexto 
cultural del término radah al momento en que se 
redactaron las Escrituras. Por lo tanto y a los fines 
de este programa, sugerimos que el verbo radah, en 
el contexto de los versículos previos y posteriores, 
supone la protección o la guarda de la belleza y la 
bonanza que Dios brinda a la humanidad.

Solicite que alguien lea el pasaje de Génesis 
nuevamente, pero ahora con los versículos previos y 
posteriores incluidos: Génesis 1:26—2:1.

Luego continúe con lo siguiente:

Nosotros, las personas de Dios de este tiempo y 
espacio, nos hemos enterado de los cambios que 
sufre nuestro planeta. Y hemos aprendido que la 
humanidad ha causado una gran parte de este 
cambio. No todo ha sido bueno. Sabemos que 
nuestro impacto sobre la Tierra y sus recursos ha 
eliminado a algunos de los seres creados por Dios y 
está amenazando a otros.

La mujeres de la IELA están de acuerdo con lo que 
dice la declaración de IELA sobre el mediambiente, y 
lo elevan: 

"Como cristianas luteranas confesamos que a 
menudo hemos tenido una actitud débil e incierta a 
la hora de reconocer la bondad de Dios en la creación 
y de aceptar la responsabilidad de protegerla". 

La declaración también dice que "nos hemos 
rebelado y hemos alterado la creación" y nos alienta 
a "actuar en forma interdependiente y solidaria con la 
creación, [de modo de] hacerle justicia".

Concluye que una "naturaleza alterada representa un 
juicio a nuestra falta de fidelidad como custodios". 

Al llegar a este punto, comparta con el grupo otras 
ideas que haya recopilado al leer la declaración social. 

También es un buen momento para comentar 
problemas ambientales locales o regionales. 

Luego continúe con lo siguiente:

La fecha oficial anual del Día de la Tierra es el 22 

de abril. Lo estableció el Senador Gaylord Nelson y 
se organizó por primera vez en 1970, para promover 
la ecología y el respeto por toda la vida de nuestro 
planeta, y para ayudar con la concientización sobre 
problemas asociados con la contaminación del aire, 
agua y suelo. 

En la actualidad el mundo está en mayor peligro 
que en 1970, pero como nunca antes tenemos la 
oportunidad de construir un nuevo futuro. Lo más 
importante: el Día de la Tierra es el momento ideal 
para reflexionar sobre la bondad y bonanza de la 
Tierra de Dios, considerar lo que podemos hacer 
para mantenerla saludable y rezar por la sanación de 
nuestro planeta.

Debate: De qué manera esta unidad de Mujeres 
de la IELA, esta congregación y esta comunidad 
pueden honrar el Día de la Tierra
Realice la siguiente invitación.

Debatan sobre estas dos preguntas con otra persona:

•	 ¿Qué cree que pueden hacer nuestra unidad y 
congregación para honrar el Día de la Tierra? 

•	 ¿Cómo podríamos involucrar a todo el resto de la 
comunidad?

Deje cinco minutos para ese debate, pero si la 
conversación está muy animada y se desarrolla con 
mucha energía, permita un par de minutos más. 

Compartan las respuestas con todo el grupo. Tome 
nota de las respuestas que se parecen. Además 
realice conexiones entre las sugerencias, formule 
preguntas aclaratorias y permita que también las 
formulen otras integrantes del grupo. 

Escuche con atención para detectar las respuestas 
que resultan más entusiastas. Consulte a las 
participantes cuáles son las ideas que parecen más 
factibles, y luego pregunte si a alguien le agradaría 
explorar esas opciones más a fondo.

Vuelva a dirigir el debate hacia el tema central 
utilizando la siguiente declaración o algo similar. 
¡Asegúrese de incorporar algunas de las ideas más 
populares que han surgido de esta discusión!
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¡El Día de la Tierra es un momento ideal para 
aprender algo más sobre nuestro planeta y cómo 
cuidarlo! Para honrar el Día de la Tierra se puede 
optar por plantar árboles, recoger residuos de las 
banquinas, desarrollar programas de reciclaje y 
conservación, cambiar por bombillas compactas 
fluorescentes, utilizar platos reales y no de papel 
para las comidas "de traje", ¡y mucho más! Algunas 
personas firman peticiones solicitando medidas más 
inmediatas o firmes para detener el calentamiento 
global o revertir la destrucción ambiental. Además, 
en esos días las cadenas de televisión suelen ponen 
al aire programas referidos a temas ambientales. 

En este punto es útil tener más de una idea 
atractiva. Las siguientes ideas son un punto de 
partida y podrían incluso generar ideas adicionales. 
Que resulten factibles dependerá del sitio donde 
se encuentren y de los recursos municipales 
disponibles. Si algunas de estas ideas no han surgido 
de la conversación, pueden compartirlas ahora.

•	 Reciclar aparatos electrónicos en desuso 
(incluidos los telefónos celulares, un programa ya 
en práctica de las Mujeres de la IELA; consultar 
detalles en www.womenoftheelca.org), latas 
de aerosol, pinturas y diluyentes, aceite de 
automóvil o maquinaria antigua, y elementos y 
artículos de limpieza del hogar que son tóxicos.

•	 Reciclar latas de aluminio, botellas de plástico, 
vidrio y papel. ¡Vean cuántas bolsas grandes 
pueden recolectar ustedes y su congregación!

•	 Iniciar una huerta comunitaria. Planificar donar 
la mitad de los productos a una despensa local 
de alimentos, y compartir la otra mitad entre 
quienes trabajan en la huerta.

•	 Embellecer un parque o los terrenos de la iglesia 
mediante la creación de un jardín de plantas 
nativas

•	 Plantar árboles. Son los pulmones del planeta. 
(Elegir árboles nativos de su área y de la zona de 
crecimiento)

•	 Limpiar algún sendero de un parque, playa o 
bosque local. (Realizar todas las conexiones que 
resulten necesarias con los funcionarios locales 
para acceder a estas áreas; ¡esto les permitirá 
multiplicar su impacto al animar a otros a unirse 
a sus esfuerzos!)

•	 Realizar un inventario de utilización de energía 
en el hogar y en la iglesia.

¡Si su unidad está dispuesta a formar un subcomité 
para realizar una propuesta a toda la congregación, 
hay gran cantidad de asistencia disponible! El Grupo 
de Trabajo Ambiental tiene mucha información 
útil en http://www.ewg.org/. Puede encontrar otros 
recursos en el sitio de Internet de la IELA bajo el 
título "Nuestra fe en acción". Ver las páginas de los 
grupos de defensa bajo el título "Justicia". 

No importa lo que decida hacer su unidad, 
¡aplaudimos su participación en este programa! 
Luego continúe con lo siguiente:

Cuidar el planeta es un poco como cuidar nuestra 
salud. Necesitamos hacer algunas cosas que 
preferiríamos evitar, y algunas de esas cosas no nos 
resultan convenientes. ¿Acaso no preferiríamos no 
tener que preocuparnos por descansar y nutrirnos 
adecuadamente?

Cuidamos nuestra Tierra como personas de Dios! Hay 
cosas que son buenas para el planeta, y simplemente 
por eso las hacemos. Es posible que rezonguemos 
camino al centro de reciclado para residuos tóxicos, 
pero vamos allí porque somos custodios fieles. 
Podemos suspirar profundamente mientras llamamos 
una vez más a nuestro municipio para pedirles que 
reciclen algo más que papel y aluminio, ¡pero lo 
hacemos porque sabemos que es nuestro modo de 
responder al magnífico regalo de nuestro planeta que 
Dios nos ha hecho a todos!

Hacemos cosas que sabemos beneficiosas aunque 
no necesariamente percibamos el beneficio. Lo 
hacemos de buena fe, confiados en que representa 
una diferencia. Y cuando lo hacemos como unidad 
o congregación, ¡refuerzan nuestra unidad, nuestra 
congregación y nuestra fe! 
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Oración Final
¡Sagrado Dador de la Tierra, te agradecemos por 
impulsarnos amorosamente a la concientización y 
respuesta! Hijo Sagrado de Dios, te agradecemos 
por vivir una vida modelo en el cuidado de todo y 
todos. Espíritu Santo de Dios, te agradecemos por 
enseñarnos lo que podemos hacer para ayudar a 
que la Tierra se recupere del daño ya sufrido. Te 
agradecemos por la IELA y su declaración social 
sobre el medioambiente. Y ahora buscamos tu 
inspiración y osadía para hacer cambios y elecciones 
que muestren que cuidamos la creación como 
personas de Dios. Rogamos en el nombre de Jesús. 
Amén. 
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                  Los recursos de Mujeres de la ELCA, 
como éste, están disponibles gratuitamente a 
personas, grupos pequeños y congregaciones. 
Cubriendo una variedad de temas, estamos 
trayendo perspectivas luteranas y nuevas voces 
a temas importantes. Al hacer una donación 
a Mujeres de la IELA, ayudará a continuar y 
expandir este ministerio educativo importante. 
Para  hacer una donación visite womenoftheelca.
org,  o por correo a Mujeres de la IELA, Centro de 
Procesamiento de Regalo IELA, P.O. Box 1809, 
Merrifield, VA 22116-8009.

¿Sabia usted?


